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RESUMEN
Los múltiples incidentes que ocurren en el tránsito vehicular, generadores de 
muertes, lesiones e impacto psicosocial y económico, de grandes dimensiones en la 
sociedad  costarricense,  han  llevado  a  que  distintas  instancias  se  refieran  al 
fenómeno  como  parte  de  una  problemática  de  violencia  social,  con  serias 
implicaciones  para  la  salud  pública.   Dicho  fenómeno  debe  trascender  la 
conceptualización de accidente como hecho fortuito, para realizar un análisis de los 
distintos  procesos  que  inciden  en  este;  ante  los  cuales  debe  actuarse 
preventivamente. 
Partiendo de la identificación de los componentes del sistema de tránsito (la 
vía  y  su  entorno,  el  vehículo  y  el  componente  humano  –conductor/a,  peatón, 
pasajero/a-), esta investigación se propuso realizar un análisis profundo y riguroso, 
utilizando  un enfoque  cualitativo,  desde una perspectiva psicosocial  y sensible  al 
género.  Su fin es contribuir a la conceptualización y descripción (desde la vivencia 
cotidiana de un grupo de conductores y conductoras del Area Metropolitana de San 
José y otras personas vinculadas con el ámbito de la seguridad vial) acerca de cómo 
se perciben y se representan los procesos sociales, culturales y psicológicos que 
inciden en las manifestaciones de violencia en el  tránsito y en otras prácticas de 
riesgo que ocurren al conducir.   Todo ello con la finalidad de brindar un aporte a los 
organismos estatales involucrados en la prevención de este fenómeno.  
La  investigación  se  basa  en  premisas  teóricas  y  conceptuales,  según  las 
cuales se considera que quien investiga es parte del objeto de su estudio.  La validez 
interna de la investigación se da mediante el acercamiento a la realidad, buscando la 
comprensión de múltiples realidades.  Además, se tiene una visión histórica de la 
construcción de los procesos subjetivos y sociales que generan manifestaciones de 
violencia.   Se  asume  un  enfoque  de  género,  cuya  perspectiva  permite  develar 
situaciones de discriminación y subordinación que se producen de acuerdo con las 
adscripciones  sociales  de  género.   También  se  concibe  el  ámbito  vial  desde  un 
enfoque epidemiológico que pretende trascender la descripción del fenómeno para 
indagar acerca de “las causas de las causas”.  
Se  busca  acceder  a  todo  ello  mediante  el  análisis  de  representaciones 
sociales  presentes  en  los  relatos  de  los  y  las  participantes  en  la  investigación; 
concibiéndose estas como construcciones intersubjetivas que se evidencian en las 
formas de percibir, razonar, evaluar, clasificar objetos sociales, comunicarse y actuar 
en la vida cotidiana.  
El  análisis  documental  de  información  producida  en  distintas  instituciones 
vinculadas con el ámbito vial, así como los discursos obtenidos mediante entrevistas 
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y grupos focales con mujeres y hombres que utilizan su vehículo como medio de 
trabajo,  así  como  las  entrevistas  y  sondeos  con  diversos  informantes  clave 
(personas afectadas por accidentes de tránsito,  personas que han participado en 
piques, personas con cargos clave en el ámbito de seguridad vial, informantes de 
instituciones,  taxistas), dieron la base para el procesamiento y organización de la 
información mediante categorías y subcategorías que permitieron el acercamiento al 
objeto de estudio.   En el proceso se implementaron estrategias para la validación de 
los instrumentos, técnicas y contenidos, entre las que destacan la realización de tres 
observaciones no participantes, en distintos puntos del Área Metropolitana de San 
José.  
Entre los principales aspectos que se encuentran en la investigación destaca 
el hecho de que existe una percepción generalizada, en los y las informantes, de que 
en la conducción de vehículos automotores  se presentan situaciones y dinámicas 
que pueden calificarse como violencia.  Ello se percibe vinculado con un contexto 
social que lo posibilita, como parte de procesos económicos, estructurales, sociales y 
culturales, que violentan de manera global, que penetran en la subjetividad individual 
e inciden, precisamente, en las actuaciones que se reflejan en las calles.   
En  el  fenómeno  se  describen  hechos  que  producen  riesgos  y  sus 
consecuencias  (físicas,  psicológicas  o  patrimoniales)  en  las  personas  y  en  las 
instituciones;  hechos  que  reflejan  formas  de  relación  social  generacional,  intra  e 
intergenéricas,  de inclusión y exclusión socioeconómica,  prácticas socio-culturales, 
mitos y estereotipos que inciden en las decisiones y el desempeño de los usuarios y 
usuarias del sistema, frente a la exposición cualitativa y cuantitativa de situaciones 
desencadenantes;  todo ello  en un espacio  y en un tiempo de enlace colectivo a 
través de las vías públicas.    
Partiendo de la vivencia cotidiana de los y las participantes del estudio, de las 
premisas  teóricas  y  del  análisis  crítico  de  los  campos  de  las  representaciones 
sociales,  se  encontró  diversidad  de  concepciones  con  respecto  de  lo  que  se 
considera violencia.  Estas se encuentran tamizadas a partir del género, la edad, la 
condición social o económica, el contexto de procedencia y la experiencia de vida. 
Además se incorporó una visión victimológica que permitió ampliar el espectro de lo 
descrito como violento y ayudó a considerar la potencialidad de que determinadas 
decisiones de las personas usuarias del sistema de tránsito y desde las instituciones, 
sean  parte  de  procesos  que  generan  victimización,  de  modo  que  en  ello  está 
implícito algo que va más allá de la voluntad y la intencionalidad de daño.  
Así  se  concibe  -a  partir  de  esta  investigación-  que  la  violencia  vial  es  un 
proceso conformado por la confluencia de un conjunto de emergentes sociales.  Este 
se expresa mediante todas aquellas acciones -concretas o simbólicas- u omisiones 
que ponen en riesgo o causan daño físico, psicológico o patrimonial a las personas o 
infraestructura, generan consecuencias individuales y sociales que impactan en las 
instituciones que dan soporte al  sistema vial y por ende en el  desarrollo social  y 
económico  del  Estado.   Las  formas  en  que  esta  violencia  se  expresa  pueden 
categorizarse  como:   A)  Violencia  vial  intencional  (o  por  acción):   cuando  las 
personas que transitan por las vías públicas utilizan abusivamente el poder físico o 
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simbólico (la fuerza, la potencia de los vehículos o los símbolos de poder que estos 
confieren como costo,  tamaño,  velocidad,  adscripciones de género,  etc.)  sobre el 
espacio e integridad de los usuarios y usuarias viales.   B) Violencia vial negligente 
(o  por  omisión):   cuando  personas  que  transitan  en  el  ámbito  vial  o  instancias 
vinculadas con este (organizaciones o instituciones) actúan de manera negligente ya 
sea  en  la  consideración  y  el  respeto  al  espacio  e  integridad  de  los  usuarios  y 
usuarias viales o en el acatamiento y la aplicación de las normas que organizan el 
tránsito (de vehículos y personas). 
Las expresiones de la violencia social -en el ámbito vial- surgen en diversidad 
de contextos  que  se conjugan  con la  historia  y  particularidades  de las  personas 
involucradas y desencadenan unos u otros hechos.  También ocurre que situaciones 
concatenadas  hacen  que  personas  e  instituciones  evadan  el  cumplimiento  de 
normas.  De esta manera ponen en alto riesgo o violentan los derechos de otras 
personas.  
Se  identificaron  varias  tendencias  de  actuación  que  se  vinculan  con  la 
construcción  de  subjetividades  en  tiempos  de  una  sociedad  globalizada,  que 
promueve  la  competitividad  y el  consumo,  transversada  por  valores  y  formas de 
actuación sociocultural, que incluye o excluye, en función de si se es hombre o si se 
es mujer.   
Los conductores hombres, en edades jóvenes, son señalados por la totalidad 
de  los  y  las  participantes  del  estudio  como  los  principales  protagonistas  de 
actuaciones violentas; tanto en relación con respuestas activas y hostiles, como en 
evadir  u  omitir  normas  del  tránsito  o  de  convivencia  social.   Esto  parece 
intensificarse  entre  mayor  sea  su  identificación  con  valores  propios  del  modelo 
socioeconómico liberal y con adscripciones sociales convencionales para el género 
masculino.   Para estos, el manejo del tiempo de desplazamiento se traduce en una 
valoración de la propia hombría.  Además, la prisa, la alta velocidad y la competencia 
colectiva por avanzar más rápido se concatenan e implican altos riesgos y violación 
de las normas sociales y jurídicas.   Quienes se identifican profundamente con el 
vehículo, como parte de su propio cuerpo, adquieren una sensación de poder que se 
pone a prueba en la demostración y el reto frente a otros jóvenes, las autoridades y 
las mujeres que fungen como testigas de sus hazañas.  
Ello es especialmente notorio en la dinámica que se presenta en los piques. 
En estos los jóvenes dominan las miradas de las mujeres y de otros hombres; así 
adquieren  “respeto”,  estatus,  reconocimiento  personal  y  generan  temor.   Aquí  la 
velocidad deja de ser un medio para desplazarse más rápido y se convierte en un 
acto  del  que  se  deriva  un  placer  propio.   Al  mismo  tiempo  se  establece  una 
competencia y un reto entre quienes participan y frente a la autoridad representada 
en los agentes de tránsito que reaccionan con impotencia ante estas exhibiciones. 
Ello resulta relevante si se considera que estos jóvenes buscan afianzar su identidad 
(ya sea para canalizar sus necesidades demostrativas propias de la masculinidad 
tradicional) o bien, como forma de ser valorados en un mundo público que cada vez 
dificulta más el reconocimiento y el logro personal.   En el pique es frecuente el uso 
de  alcohol  u  otras  drogas  como forma de  sobrellevar  el  placer  y  el  peligro;  ello 
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favorece  la  sensación  de  invulnerabilidad  y  la  omnipotencia,  en  medio  de  una 
escena con alto potencial destructivo y autodestructivo. 
Se encontró que en el manejo de vehículos se da la confluencia entre dos 
ámbitos que han sido históricamente adscritos por oposición de género: el ámbito 
público y el ámbito privado, pero en ambos el sistema sexo género de dominación 
masculina confiere a los hombres el ejercicio de poder y el control.  Ello se evidencia 
claramente  con  el  escaso  porcentaje  de  mujeres  representadas  entre  quienes 
poseen licencia de conducir (25%) y, con la tímida presencia de estas, en empleos 
donde tienen a su cargo el manejo de vehículos.  Además este hecho se legitima en 
información oficial, como en el Manual utilizado para la educacion vial, cuyo discurso 
se dirige fundamentalmente a un público meta masculino.  
El vehículo resulta un espacio privado por el  que se transita en un ámbito 
público.  Permite preservar la identidad propia y ser un espacio de proyección de la 
identidad  de  género.   Su  alta  valoración,  además  de  estar  transversada  por  los 
encargos  de  género  mencionados,  está  influida  por  la  ideología  propia  de  los 
procesos de liberalización económica que incita a la competencia, al aislamiento, la 
velocidad y la valoración de los bienes materiales en detrimento del  valor de las 
personas.    El vehículo tiene un significado más allá del que le corresponde como 
medio  de  transporte;  es  un  bien  de  consumo  cargado  de  elementos  simbólicos 
asociados al poder, la inclusión social, el estatus económico, la fuerza y el acceso a 
oportunidades; símbolos que se muestran frente a otros y otras en el ámbito público.
Las  mujeres  que  conducen  vehículos  en  una  vía  pública  rompen  con  los 
espacios  y  adscripciones  que  han  sido  parte  de  la  masculinidad  y  feminidad 
tradicional, de allí que se les dirija mucha hostilidad.  Además se les enfrenta a un 
control  social  cultural  que cuestiona su propia identidad femenina,  se les impone 
filtros de género y se les recrimina su transgresión simbólica. 
Por otra parte, quienes participaron en la investigación reflejaron una visión de 
sociedad  con  una  especie  de  anomia  en  el  contexto,  las  instituciones  y  las 
estructuras sociales; la realidad es percibida como amenazante, confusa y caótica. 
De allí  deviene gran cantidad de presiones sociales y económicas,  problemáticas 
laborales, familiares e incluso la tensión que genera la actividad propia del manejo 
en el contexto urbano, lo que contrasta con la derivación de placer que genera el 
dominio del espacio y del tiempo al conducir. 
  
En la conducción se le resta relevancia a cualquier posibilidad de convivencia; 
lo externo al vehículo -la otredad- es percibida como anónimamente amenazante, 
ello  facilita  la  depositación  y  proyección  de  la  propia  problemática  (limitación, 
dificultad,  problema personal,  económico,  familiar,  social)  en quien  se represente 
socialmente  vulnerable  a  la  depositación  (mujeres,  personas  con  vehículos  más 
pequeños o más sencillos, peatones, personas de mayor edad o cualquiera que se 
atraviese en el camino).   
Pese a la gran cantidad de incidentes que ocurren en el nivel vial (muertes, 
atropellos,  colisiones),  señalados  por  los  y  las  informantes  como  violencia,  no 
predomina una percepción de inseguridad vial con un campo de representaciones 
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propio de la conducción de vehículos, sino más bien de la amenaza por situaciones 
delictivas (inseguridad ciudadana).    Es más fuerte el temor al asalto, mientras se 
conduce, o el miedo al robo del vehículo, que el temor a que haya algún tipo de 
incidente vial que ponga en riesgo la integridad física, psicológica o patrimonial al 
conducir.    Además,  se encontró que el  temor de ser despojado del  vehículo,  se 
contrarresta  peligrosamente  con  el  hecho  de  conducir  a  alta  velocidad  como 
elemento de segurabilidad en la vía pública; especialmente en horas de la noche. 
Esta  percepción  de  inseguridad  y  la  desconfianza  consecuente,  afectan  la 
disposición a actuar de manera cordial y solidaria en la carretera. 
En este  campo representacional  de  caos  en  el  entorno  social,  también se 
encontró una percepción generalizada de que la cultura vial en  el país es “mala”. 
Los  y  las  participantes  del  estudio  perciben  una  deficiente  formación  para  la 
seguridad vial y una falta de prioridad para dotar -a las instituciones involucradas- de 
los recursos requeridos (económicos, materiales, humanos y tecnológicos) y lograr 
una buena organización de este ámbito.  
Los  distintos  espacios  educativos  se  perciben  desvinculados  de  las 
necesidades reales de la cotidianidad.  Los cursos de seguridad vial institucionales 
sólo se conciben como un requisito formal para obtener la licencia de conducir.  La 
pérdida de credibilidad en estas y otras instancias relacionadas con la seguridad vial, 
se vinculan directamente con la percepción de altos niveles de corrupción en todas 
las instituciones del país; particularmente en las que se vinculan con el ámbito vial.   
Esta falta de credibilidad en el sistema y la desesperanza se generalizan a 
otros ámbitos de la cotidianidad.  En el estudio impresionan estar relacionadas con 
una actitud evasiva,  dificultad de internalización de las normas reguladoras  de la 
convivencia social en la vida cotidiana y de las normas viales en particular.   En estas 
actuaciones aparecen como aspectos comunes el facilismo por lograr la ruta más 
corta e invertir el menor esfuerzo; la búsqueda de logro en el menor tiempo y una 
especie de resistencia a la norma que se impone y debe acatarse por obligación.  El 
cruce por debajo de puentes peatonales (por parte de los peatones) el irrespeto a los 
altos u otras señales de tránsito al conducir, el bloquear o no dar espacio a vehículos 
de emergencia, la resistencia a usar el cinturón de seguridad, son algunos ejemplos 
que forman parte de esta especie de moral social paralela.   
Asimismo estos hallazgos dan una alerta acerca del impacto que puede tener 
la  percepción  de  corrupción  en  el  sistema.   La  falta  de  credibilidad  en  las 
instituciones  y  todo  lo  que  provenga  de  ellas,  puede  estar  afectando  la 
internalización de normas y límites sociales.  Ello dificulta la incorporación subjetiva 
de los otros u otras como iguales que merecen respeto, todo lo cual incide en la 
dificultad  de  anticipación  de  las  consecuencias  de  los  actos  propios  y  afecta  la 
solidez de la institucionalidad democrática en el país.   
Pese  a  los  cuestionamientos  y  a  las  atribuciones  de  corrupción,  los  y  las 
agentes de tránsito continúan representando el límite, la regulación y la seguridad, al 
ser  observados  en  el  espacio  vial.   No  obstante,  se  trata  de  una  medida  de 
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prevención situacional que para muchos conductores y conductoras solo tiene efecto 
en el lugar en que estas autoridades se encuentran.  
De acuerdo con el análisis de las representaciones sociales que se realizó en 
la  investigación,  los  anteriores  hallazgos  se  integran  alrededor  de  dos  núcleos 
figurativos principales.  El primero legitima que el espacio público, la calle y lo que en 
este confiere poder es masculino.   Desde allí  se explica tanta violencia ante las 
mujeres,  otros  hombres,  autoridades  o  ante  cualquier  situación  que  de  alguna 
manera se perciba como impedimento, obstáculo, invasión o que cuestione su propia 
identidad masculina.   El segundo núcleo se observa en múltiples discursos que se 
dan alrededor de la decepción por la corrupción y el desempeño de las instituciones, 
la desesperanza, la desidentificación con la otredad, las normas sociales, reforzando 
una individualidad solitaria,  una tendencia al “qué me importa” y una dificultad de 
visualizar las consecuencias de las acciones en sociedad.  
Ante  los  anteriores  hallazgos,  en  el  estudio  se  proponen  algunas 
recomendaciones  dirigidas  a  diversas  instancias.   Entre  estas,  se  considera 
indispensable  que se logre trabajar en todos los ámbitos institucionales atinentes, 
con un enfoque integral o epidemiológico y con una perspectiva de género.  Ello con 
el  fin  de  permitir  el  establecimiento  de  prioridades  en  materia  de  prevención  y 
educación  vial,  poner  en  evidencia  la  necesidad  de  la  congruencia  entre  lo 
normativo,  lo  formativo  y  la  práctica  cotidiana,  contextualizando  según  las 
necesidades y realidades de edad, género y situación socioeconómica, con miras a 
incidir en la cultura ciudadana.  
Para esto también debe existir consonancia en las campañas y propuestas 
educativas, a efecto de que se logre que las normas e información relacionada con 
el ámbito vial puedan ser internalizadas y lleguen a convertirse en pautas culturales 
sin que requieran un agente externo permanente que las exija.  En este sentido es 
indispensable fomentar un rechazo cultural a la práctica de conducir a alta velocidad 
y al manejo luego de la ingestión de licor.    Ello debe tener claramente incorporado 
el enfoque de género, modificando la asociación que tiene con la valoración de la 
masculinidad.   
Se considera, asimismo, que se debe promover el análisis de las dinámicas 
del ámbito vial, desde las instancias encargadas del trabajo acerca de violencia por 
razones de género, en tanto espacios de proyección de las dicotomías de poder que 
se ejercen entre mundo público-mundo privado.  
Aunque es relevante la regulación, no se trata sólo de prohibir y sancionar 
más, sino que ante todo se requiere de una buena aplicación de la ley.  También se 
deben fomentar prácticas con contenido preventivo y promocional que destaquen la 
ética y la solidaridad social.  Ello requiere también de una concienzuda revisión de 
posibles situaciones que tengan fragilidad institucional,  para evitar que se realicen 
actos de corrupción, tanto en instancias de educación vial, como de la misma policía 
de tránsito, RITEVE u otros sectores del MOPT, así como en el ámbito nacional.  De 
lo contrario, esto continuará erosionando la credibilidad en las instituciones sociales 
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EL VASO DE ESPERANZA
Jorge Debravo
Uno piensa que nada le ha quedado
en el vaso frutal de la esperanza.
Que todo es un océano de fracaso
Y que el amor no flota sobre el agua.
Y es que el oído escucha tanta sombra,
la boca traga tanta carne amarga,
los ojos adivinan tanta muerte
en cada soledad, las manos palpan
tanto amor con espinas, el olfato
huele mucho rencor entre las sábanas...
Sin embargo la vida no está muerta, 
la piel del corazón aún tiene savia,
los pozos del amor aún echan gotas
de algo como sangre o como agua...
Solo falta golpear los tajamares,
romper con la piqueta las montañas, 
llamar a los ancianos, los muchachos,
los niños, las mujeres, las muchachas,
y decirles que no obstante la muerte,
a pesar del rencor y la desgracia,
todavía queda algo, un sarro bueno
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Todos  los  días,  los  diarios  de  circulación  nacional  muestran  encabezados, 
fotografías y datos de personas muertas y heridas en las carreteras nacionales.   Las 
cifras han impactado en los indicadores de muertes violentas, en los sistemas de 
salud, en las incapacidades y, por ende, en los espacios de trabajo.  Ni qué decir de 
las implicaciones psicosociales en las familias y en las personas, como resultado de 
la  repentina  pérdida  de  miembros  o  el  aprender  a  convivir  con  lesiones  y 
discapacidades permanentes.
Las dimensiones del  problema han hecho  que este sea considerado en el 
mundo como un asunto de salud pública,  que requiere de investigación y amplia 
planificación para lograr un abordaje apropiado.    En el análisis del fenómeno, por 
parte  de  organismos  estatales  involucrados  en  la  prevención  y  la  atención  de 
distintas  manifestaciones  de  violencia,  se  ha  planteado  la  necesidad  de 
reconceptualizarlo como un problema que va más allá del concepto de accidente, 
tratándose de una importante manifestación de violencia social.
Es precisamente a partir de la búsqueda de explicaciones y de la necesidad 
de comprender el fenómeno desde esta perspectiva, que la lectura de la realidad 
demanda su revisión.  Tomando en cuenta que en Costa Rica se ha convertido en 
un  discurso  coloquial  el  hablar  diariamente  de  violencia  en  el  tránsito,  urge 
comprender el alcance de las representaciones que surgen al respecto y su correlato 
con  las  experiencias  cotidianas.   Además,  dado  que  las  principales  estadísticas 
nacionales e internacionales apuntan a una direccionalidad de género masculino (en 
muchos de los datos) resulta relevante el análisis como un problema vinculado con 
adscripciones sociales de género; se evidencia así cuáles son sus implicaciones en 
términos de la masculinidad y la feminidad. 
Es de especial interés, en esta investigación, analizar distintas percepciones y 
representaciones  de  conductores  y  conductoras  de  vehículos,  acerca  de  lo  que 
significa el manejo automotor en las carreteras nacionales.   En un contexto donde 
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nos socializamos y convivimos cotidianamente con formas de violencia -algunas más 
evidentes que otras- que además tienen distintas expresiones y consecuencias en 
relación con el género de sus participantes, esta investigación busca enfocar de qué 
manera  el  manejo  de  vehículos  se  convierte  en  una  actividad  que  posibilita  la 
reproducción de esa violencia.     
Al realizar la búsqueda de lo que implica el vehículo, las conductas de riesgo y 
los comportamientos violentos, en relación con otros conductores y conductoras en 
las carreteras, se pretende llegar a la comprensión de algunos de esos procesos que 
inciden en que el espacio vial sea percibido como hostil, violento e inseguro. 
No se trata de un análisis de la totalidad de los factores que inciden en los 
accidentes,  colisiones  u  otros  incidentes  que  ocurren  en  el  ámbito  vial.   Estos 
pueden verse como la consecuencia de muchas otras problemáticas de los sistemas 
implicados,  cuyo  estudio  trasciende  a  esta  investigación;  sino,  más  bien,  es  un 
acercamiento a procesos psicosociales y subjetivos que entran en juego en el ámbito 
de la conducción de vehículos automotores.  
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CAPITULO I.  MARCO CONTEXTUAL
1.1 ANTECEDENTES 
Tradicionalmente las colisiones y los traumatismos consecuentes ocurridos en 
el  tránsito,  fueron  vistos  en  nuestro  país  y  en  el  mundo  como  accidentes, 
asumiéndose como tales a aquellos hechos ocurridos producto de la fatalidad y de 
situaciones fortuitas, en las que poco o nada se puede hacer para prevenirlos.  
Con el paso del tiempo, el análisis científico de los fenómenos, la creación de 
instituciones especializadas y la elaboración de políticas en torno a la seguridad vial, 
han permitido describir -con claridad- la importante cuota que aportan los accidentes 
al  total  de  muertes  ocurridas  violentamente.   Se  han  hecho  mediciones  de  su 
ocurrencia  en  el  tiempo  y  de  distintos  factores  de  riesgo  asociados  con  estas. 
Además se ha analizado el impacto que tienen en la economía, en los sistemas de 
salud y en otros ámbitos.   
Por estas razones, actualmente se considera que el término “accidente” no 
sólo ha causado una confusión semántica, sino que ha inhibido los esfuerzos para 
reducir las lesiones.  La Organización Mundial de la Salud (OMS) declina en utilizar 
el término accidente.   En su lugar emplea el término “colisión” (o “choque”),  para 
denotar:  “… un suceso o serie de sucesos que cabe someter a un análisis racional y 
a la aplicación de medidas correctivas” (OPS, 2004, p.9).   Desde esta perspectiva 
“…los  eventos  que  producen  daño  a  las  personas,  no  son  aleatorios  y  tienen 
factores  de  riesgo  identificables…”  e  incluyen  “…  interacciones  entre  personas, 
vehículos, equipo, procesos y el medio ambiente físico y social” (Espitia-Hardeman, 
2005, p.5).1
1 Coincidimos con que el término “accidente” está fuertemente arraigado en el imaginario social como 
un hecho impredecible, lo que dificulta el análisis de situaciones que pudieron prevenirse, por lo cual 
resulta  inconveniente  su  uso  en  referencia  a  las  colisiones  u  otros  incidentes  que  tienen  como 
consecuencias lesiones, muertes, daños materiales e impactos socioeconómicos, en tanto lo fortuito 
es una de múltiples situaciones que pueden intervenir en su producción.  En esta investigación se 
utilizará preferentemente los términos colisión o se especifica el tipo de incidente que ocurre en el 
tránsito, en la medida en que la literatura revisada lo permita.   No obstante, debe mencionarse que 
muchos de los textos citados aunque utilizan el término “accidente” le dan una connotación de hechos 
susceptibles de investigación, control y prevención de sus factores de riesgo.   Como veremos en los 
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Ante el impacto del panorama estadístico, tal y como veremos más adelante, 
y la observación cotidiana de sus consecuencias en todos los ámbitos, en nuestro 
país  poco  a poco  se ha  ido  construyendo  una  representación  de “accidente”  de 
tránsito asociado a manifestación de violencia.   Tanto en el lenguaje periodístico 
como en ciertos espacios de análisis de la realidad nacional se plantea “que el tema 
de la violencia en las carreteras es un problema grave en Costa Rica” (Gutiérrez 
Saxe, 2004).
El Informe sobre Violencia Social en Costa Rica, realizado a finales del año 
2002, plantea que el abordaje sobre accidentes de tránsito, junto con el de violencia 
intrafamiliar,  es uno de los que muestra más avance en el  país;  en especial  por 
contar con la participación de distintos sectores.
En ese año, con ocasión de la elaboración de dicho Informe (sobre Violencia 
Social  en  Costa  Rica)  en  el  marco  de  una  amplia  discusión  intersectorial  e 
interinstitucional,  se  realizó  el  esfuerzo  por  generar  un  consenso  acerca  de  la 
conceptualización  sobre  violencia.   Se  analizaron  distintos  componentes  en  la 
ocurrencia  de  los  accidentes  de  tránsito,  y  se  tomó  el  acuerdo  de  continuar 
denominando al fenómeno general como violencia en el tránsito; no obstante, en el 
país no existe un análisis conceptual de fondo, ni antecedentes de investigación que 
fundamenten esta propuesta. 
El análisis Estadísticas de Accidentes de Tránsito, Costa Rica 1981-2002, del 
Consejo de Seguridad Vial, considera formalmente a los accidentes de tránsito como 
“una  nueva  forma de  violencia  social”,  propia  de  las  sociedades  modernas,  que 
surge  al  darse  alteraciones  en  la  armonía  relacional  personas-entorno  y  que  se 
expresa e impacta en el sistema de tránsito constituido por:  “1- la vía y su entorno, 
2-  el  vehículo,  3-  el  elemento  humano  en  sus  diferentes  papeles  de  conductor, 
peatón y pasajero” (COSEVI, 2002, p.13).   
apartados que siguen, reflexiones similares a las apuntadas aquí, promovieron que en Costa Rica se 
declinara hablar de accidentes de tránsito y en su lugar se haga referencia a violencia en el tránsito.  
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En dicho informe se describe lo que se considera parte de las manifestaciones 
de  violencia  en  el  tránsito:  “…en Costa  Rica  se reproducen  pautas  de  conducta 
violenta que a su vez se constituyen en factores de riesgo, tales como, “los piques”, 
la conducción bajo los efectos de alcohol y otras drogas de abuso, los conductores 
temerarios que exceden los límites de velocidad y el señalamiento reglamentario, el 
no  uso  de  los  puentes  peatonales  y  el  cinturón  de  seguridad,  el  alto  grado  de 
descortesía con que se conduce y se camina por las vías públicas, la ausencia de 
dispositivos  de seguridad  en motociclistas  y  ciclistas,  el  uso indiscriminado  de la 
publicidad a orilla de las vías, irrespeto  a la luz roja,  irrespeto a la autoridad del 
Policía de tránsito.  Estas conductas perfilan una cultura de la inseguridad vial, que a 
todas  luces  representa  múltiples  formas  de  agresión  y  autoagresión  entre  los 
usuarios del sistema de tránsito.”  (COSEVI, 2002, pp. 13-14)  
Aunque en los planteamientos anteriores no se conceptualiza qué se entiende 
por violencia,  en la descripción se mencionan actuaciones riesgosas de los y las 
participantes  en  el  ámbito  vial,  asimilándolas  con  manifestaciones  de  violencia, 
agresión o autoagresión, en tanto todas ellas contribuyen a generar inseguridad vial. 
En términos generales, tanto en Costa Rica como en otras partes del mundo, 
se han considerado las conductas y actitudes violentas al conducir, como parte de lo 
que se denomina factores humanos en la seguridad vial, refiriéndose con ello a los 
factores que aportan las personas formadas en un determinado contexto social y que 
pueden incidir en los accidentes de tránsito (Montoro González, 2001).
La Organización Mundial de la Salud (OMS) y la Organización Panamericana 
de la Salud (OPS), se han pronunciado ampliamente en relación con el impacto de 
los traumatismos causados por el tránsito en la salud pública.  En su último Informe 
Mundial en el tema (2004) se presenta un enfoque epidemiológico y sistémico que 
describe los principales factores de riesgo, encontrados a partir de un análisis hecho 
en diversas partes del mundo.
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La OPS señala como inapropiadas las perspectivas de análisis -en materia de 
seguridad vial- que depositan responsabilidad únicamente en los usuarios y usuarias 
individuales de la vía pública y,  en particular,  en los errores humanos de estos y 
estas.   Considera que es una responsabilidad del  sistema de tránsito estimar las 
distintas interacciones entre usuarios y usuarias, el vehículo y el entorno vial, así 
como diseñar un sistema vial basado en las posibilidades humanas reales; es decir, 
que incluya en su diseño los posibles “errores humanos”.  
Sin  embargo,  dentro  de  los  factores  de  riesgo  identificados  mediante  el 
análisis del fenómeno en muchos países del mundo, menciona aspectos como la 
velocidad, la edad y la ingestión de alcohol, entre otros.  Aunque el informe no hace 
un cuestionamiento de los aspectos psicosociales que promueven estos factores de 
riesgo,  o  las  actitudes,  percepciones  o representaciones  asociadas  con estos;  al 
utilizar un enfoque que brinda especial relevancia al ambiente en que se dan estos 
hechos, deja en evidencia que sus propuestas deben analizarse de acuerdo con las 
particularidades de cada contexto.   
Para lograr el acercamiento a esta temática, en este apartado se realiza una 
revisión de antecedentes internacionales y nacionales.  A modo de contexto general 
se citan datos sobre colisiones en el tránsito, presentando un estado de la cuestión 
con respecto al impacto que tienen en los ámbitos social, económico e institucional, 
revisándose,  además,  estadísticas  de  los  últimos  años.   Luego  se  mencionan 
algunos estudios específicos relacionados con aspectos psicosociales que se han 
encontrado  en  estudios  sobre  factores  humanos  que  inciden  en  el  sistema  de 
seguridad vial.   
1.1.1 Panorama internacional
El impacto de los incidentes ocurridos en el tránsito es considerado un 
serio  problema  de  salud  pública  en  el  mundo,  “…no  solo  porque  producen 
directamente lesiones y muertes prematuras, sino por la influencia en el deterioro del 
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entramado  de  relaciones  sociales  de  solidaridad  y  cooperación,  lo  que  hoy  se 
denomina “capital social” (Pellegrini, 1999, en:  Ministerio de Salud, 2002).
Esta delimitación como problema de salud pública es planteada por la OMS, 
ante la magnitud del problema mundial, pues calcula que en los países de América 
mueren cada año más de 130.000 personas y más de 1,200.000 sufren heridas y 
cientos de miles quedan discapacitadas a consecuencia de las colisiones, choques o 
atropellos en las carreteras (Acero-Velásquez y Concha-Eastman, 2004).
Ya desde el año 1949, John Gordon (1949, cit. en Acero-Velásquez y Concha 
Eastman,  2004)  planteó  la  necesidad  de  estudiar  la  “epidemiología  de  los 
accidentes“ para enfrentar sus causas y aplicar medidas que disminuyeran su alto 
costo social.  
A partir  de los años 60,  ante el  aumento de los vehículos,  muchos países 
desarrollados  crearon organismos de seguridad vial  en las  instituciones  estatales 
encargadas de transporte.  Con frecuencia se encontraban desvinculadas de otras 
dependencias  del  gobierno que debían  tener  relación con la seguridad vial.   Por 
ejemplo hubo normas de seguridad de los vehículos, definidas por los ministerios de 
comercio y de industria, o bien, la aplicación de los códigos de tránsito se dio desde 
órganos de justicia, sin intervención del sector de la salud pública.  
En  los  años  70,  Suecia  creó  el  Instituto  Nacional  de  Investigaciones  de 
Transporte  y Carreteras, el Reino Unido estableció el Laboratorio de Investigaciones 
sobre  el  Transporte,  en  Australia  se  crearon  Unidades  de  Investigación  sobre 
Accidentes  y  la  Junta  Australiana  de  Investigación  Vial.   En  años  posteriores  se 
establecieron  órganos  consultivos  oficiales  encargados  de  asesorar  y  orientar 
políticas,  como  la  Junta  Nacional  de  Seguridad  en  el  Transporte  y  la  Junta  de 
Investigación sobre el  Transporte,  que forman parte de la Academia Nacional  de 
Ciencias de los Estados Unidos (OPS, 2004).  Actualmente el tema resulta prioritario 
para  el  Centro  para  la  Prevención  y  Control  de  las  Enfermedades  de  Atlanta, 
Estados Unidos, que cuenta con un Centro Nacional para la Prevención y Control de 
las Lesiones.
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Desde 1974, mediante la resolución WHA 27.59, la Asamblea Mundial de la 
Salud declaró a los accidentes causados por el tránsito como un problema de salud 
pública de suma gravedad, e instó a los Estados miembros a su resolución (OPS, 
2004).  En el año 2000 la OMS estableció el departamento de Prevención de los 
Traumatismos  y  la  Violencia,  desarrollando  una  estrategia  quinquenal  para  la 
prevención de las lesiones causadas por el tránsito.  En el año 2004, el Día Mundial 
de la Salud se dedicó a la seguridad vial, planteándose como lema “La Seguridad 
Vial no es accidental”.   En ese mismo año, en forma conjunta, la OMS y el Banco 
Mundial  presentan  públicamente  su  Informe  Mundial  sobre  Prevención  de  los 
Traumatismos Causados por el Tránsito.    
En los años 2003 y 2004, las Naciones Unidas adoptaron varias resoluciones 
(RES/57/309,  del  22-5-03,  RES/58/9,  del  5-11-03,  RES/58/289,  del  14-4-04), 
atinentes a la seguridad vial en el mundo y a la necesidad de concientizarse y actuar 
con  respecto  a  la  magnitud  del  problema  de  los  traumatismos  causados  por  el 
tránsito  (OPS, 2004).  En similar sentido, adoptó la RES/60/5, del 1 de diciembre del 
2005, instando (entre otros aspectos) a que se asuma la legislación internacional en 
la materia, propiciando la creación de organismos y planes de acción nacionales y la 
adopción de medidas a partir del Informe de la OMS (2004).  Además, planteó la 
celebración de la Semana Mundial  para la seguridad vial y el establecimiento del 
tercer domingo del mes de noviembre de cada año, como Día Mundial en recuerdo 
de las víctimas de los accidentes de tráfico.  En esta resolución se incluyó como 
tema provisional para el 62º período de sesiones de la ONU el tema “Crisis de la 
seguridad vial en el mundo”. 
Otras  organizaciones  han  participado  brindando  apoyo  financiero  y  en  la 
promoción de su investigación y prevención.   Entre ellas se puede mencionar:  el 
Banco Mundial,  la  Comisión Económica  de las Naciones  Unidas para Europa,  el 
Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas y el Fondo de las Naciones Unidas para 
la Infancia.
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De acuerdo con la OMS (OPS, 2004) en el ámbito de la seguridad vial se han 
dado  controversias  e  intereses  contrapuestos.   Con  frecuencia  han  dominado 
quienes  priorizan  las  inversiones  en  construcción  y  mantenimiento  de 
infraestructuras (automóviles y rutas) en función del transporte automotor privado y 
comercial, con estándares elaborados en contextos de países desarrollados; lo que 
ha ido en detrimento del transporte público y de la seguridad de usuarios y usuarias 
no motorizados(as) de la vía pública, como peatones y ciclistas.   Por eso señalan 
que hoy en día se considera:  “… un problema importante pero descuidado de la 
salud  pública  mundial,  cuya  prevención  efectiva  y  sostenible  requiere  esfuerzos 
concertados.” (OMS, 2004, p.3)
El  Informe Mundial  sobre prevención  de los traumatismos causados por el 
tránsito (OMS, 2004) estima que en el 2002 murieron 1.18 millones de personas por 
choques en la vía pública; ello significa una media de 3.242 fallecimientos diarios. 
Señala, además, que si esta tendencia continúa, los traumatismos por vehículos de 
motor pasarían del noveno al tercer lugar en la carga mundial de morbilidad en el 
año 2020.  Lo anterior implicaría un incremento del 60% con respecto a las cifras 
actuales de mortalidad y lesión por esta causa.
Para  Acero-Velásquez  y  Concha-Eastman (2004),  estas  problemáticas  son 
más acentuadas en los países con menor desarrollo, entre otras cosas debido a lo 
siguiente:  “…la variedad de usuarios de las vías es más compleja en los países de 
bajos  ingresos,  puesto  que  en  ellas  confluyen  vehículos  motorizados  de  última 
tecnología con otros más antiguos, muchas veces sin el mantenimiento adecuado, 
además  de  la  presencia  de  ciclistas,  motociclistas,  carruajes  impulsados  por 
personas e incluso personas discapacitadas que usan la vía en sillas de ruedas, así 
como vehículos de tracción animal. Para esta variedad de usuarios no hay equilibrio, 
respecto a las necesidades de unos y otros, sino que el diseño de las vías responde 
a  las  demandas  del  flujo  vehicular  y  no  a  las  necesidades  de  los  usuarios  no 
motorizados. Tampoco hay regulaciones o normas tanto legales como sociales que 
favorezcan la convivencia en las calles y carreteras.  Todo lo anterior, conlleva a que 
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